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Señores Jurados: 

Al someter a la consideración de ustedes esta tesis, tratan· 
do de obtener el título profosional de Profesor de Educación 
Fí.5ica, deseo hacerles saber que en la misma, no me dedicaré a 
tratar los puntos técnicos del boxeo, por haber sido ya tratado 
'este aspecto con anterioridad, por un compañero de la Eseue· 
la, y por creer que en el examen oral sucederá esto; expondré 
solamente algunos puntos de vL5ta exclusivamente personales y 
de mi cooecha como antiguo aficionado y árbitro en peleas de 
profesionales y aficionados. 

Hago notu, asimismo, que si adolece de .defectos mi insi¡?­
nifieante tr~bajo, es debido también a la carencia absoluta de 
tratados sobre la materia, en el idioma español, y a la dificu). 
tad con qu,e he tropezado para importarlos de los Estados Uni­
dos de América, por el perentorio término de que dispongo pa­
ra presentarme al examen profesiona~ y, sobre todo, porque 
deseo llevar ante ustedes algo que pueda co11~iderarse como 
la resultante de las enseñanzas que se me impartieron en este 
plantel, y al muy justo deseo de hacer algo espontáneamente, 
Rin recurrir a lo ya escrito, que no siempre se pnede aplicar a 
nuestro medio boxístico, por 'las diferentes características ra­
niales y la particular idiosincrasia latina 

Siempre he creído que el papel de Maestro de Educación 
Física, dentro del medio sooiml en el que ejeree sn noble pro­
fesi6n, no solamente se reduce a impartir sus conocimientos téc· 
rucos en este a.~pecto de la educación general, de acuerdo con 
las reglas didácticas necesaria.o;, sinn que debe significarse co· 
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mo individuo que fundadamente pueda hacer una crítica, seña­
lar los errores en que incurra en el desarrollo de alguna de 
las fases de la Educación Física; estar capacitado para escri.­
bir un artículo que guíe o eduque a los participantes en algún 
deporte; a los jueces c¡uc funjan en las competencias y, sobre 
!odo, al público que tanto necesita de sanas orientaciones y del 
conocimiento frimeo y honrado de las finalidades de las pug­
nas deportivas. 

Por estas razones, me he ,decidido a aportar estas mi.a pe· 
queñas experiencias, pensando que mi esfuerzo es un poco má.s 
meritori() que el copiar o traducir de apuntes o libros algunas 
enseñanzas sobre el boxeo, que si bien servirían para populari­
zar en cierta forma estos conocimientos, carecerían de vaior 
desde el punto de vista de la aportación de un ve~dadero es· 
fuerzo para el progreso de este deporte. 

Quiero rogar atentamente a los señores Jurados tengan en 
cuenta este mi especial modo .de pensar, para que juzguen con 
benevolencia Ja a']larente falta de wlÍdad en mi tesill; pero da­
do el carácter especial que tiene, puede jllfltificarse la forma 
de su desarrollo. 

Pido, pues, a loo señores Jurados, y en general a todas Jn11 
pernonas que lean este pequeño trabajo, sean benévolas con él 
y justifiquen alg¡mas de mis afirmaciones que puedan parecer 
atrevidas, pero que sólo llevan el deseo de contribuir con mi 
grand de arena a una mejor orientaci6n del boxeo mexicano. 

Subdividiré mi tr~bajo, .dedicando un capítulo por sepa· 
rado a cada uno de los puntos conexos al boxeo, y, para ma· 
~or orientación, formo un índice. 
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EL BOXEO DE AFICIONADOS EN MEXICO. 

DesgrRciadronente, este aspecto de nuestro boxeo, que en 
todas partes y en todos los deportes es el semillero de los 
que más tarde darán gloria, se encuentra en un plano inferior 
por excelencia y en una situación carente en lo absoluto de la 
ética necesaria para el aficionado. De esto no se puede culpar 
a los llamados boxeadores aficionados, sino a los organizado .. 
res .de Jos encuentros entre los mismos y a los encargados de 
regirlos, o sea la Federaci6n de Box de Aficionados. A con· 
timmción paso a exponer mi1 argumentos y Ja base de mi 
asereración, y se verá que, aunque penoso es decirlo, esas par· 
te:; integrantes del boxeo llamado de aficionadcm no se han dado 
cuenta, cada una dentro de su radio de acción, del perjuicio 
enorme que Je caii1an al deporte patrio con su actitud de in· 
dolencia, lUIOS, y otros con su falta de sentido común o exceso 
de ambición. 

A quien principalmente se debe acusar de esta desorienta­
ción es a la Federa1ción de Box de Aficionados que nunca ha 
estado en manos de gente apta, ni mucho menos de personas 
que se hayan dado cuenta de la: trascendencia de su cargo. En 
México, cuando se ha tratado de efectuar eliminatorias para 
fomiar una selección que vaya a competir al extranjero, las 
cosas se han hecho a última hora y casi todo ese trabajo se ha 
dejado en manos .de alguna o Rlgunas personas interesadas eco­
n6micamente en los progrlllllaS que se formulan. Por otra par· 
te, nos encontramos con que no se tiene un control sobre los 
boxeadores aficionados, no llevándose siquiera un registro de 
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Jos miamos, para tenerles su réeord que, más tarde? en casos de 
selección, podrían servir como punto lle referencia acerca d!l 
la posible aetuaeión del boxeador. Tenemos el caso freeuent1· 
sima de muchachos que aquí, en la capital, pelean como afieio· 
nados y van a los Estados de la República a combatir contra 
profesionales, naturalmente a perder, y solamente por el pla· 
cer de hacer un viaje. Si en &5to estribara todo el mal, podría, 
si no justificarse, cuando menos disculparse, pero es el easo que 
hay ocasiones en que el boxeador aficionado recibe golpes pe· 
ligrosos que Jo inutilizan para seguir con éxito su carrera, ! 
que si no lo obligan a retirarse, sí, cuando menos, lo eonstn· 
ñen a un estancamiento. Por otra parte, se corre el peligro de 
que si ese boxeador, más tarde, está en posibilida.d de ir a re­
prmentar al país en el extranjero, se haga una hivestigación 
y pierda su calidad de aficionado por haber cronpetido con pro· 
:fesionale'S y haber sido remunernllo. Otra de las cosas de que 
debe acusarse a esa Federación es no llevar a cabo un campeo­
nato anual de boxcdorcs aficionadoo, que traería constante­
mente nuevas esperanzas y nuevos hombres a nuestro florecien· 
te boxeo, teniendo en constante ~ctividad a elementos de este 
aspecto ,del box. 

Tenemos también el caso de boxeadores que llevan varios ' 
años de pelear como profesionales en los Tutados, y que en 
la capital pelean contra aficionados novatos, los que, menos 
triquiñuelistas y con mucha menos experiencia que ellos, SU· 
eu,mben casi siempre por knock out, quedándoles, como con­
secuencia, un complejo de inferioridad que .dilata mucho en 
desaparecer. De todo esto, como digo arriba, es culpable la 
Federación encargada de regir los destinos del boxeo entre 
aficionadoa. Podría extenderme mucho mB8 y citar casos pre· 
cisos, pero no lo hago por no herir susceptibilidades persona· 
les. 

Ahora voy a referirme a los organizadores ¡le encuentros 
entre aficfonados, en IOB que hay honrosas excepciones respec­
to a las afirmaciones que voy a emitir. 

Aparentemente, nunca el boxeo de aficionados habla te­
nido el a~ que en la actualidad, pues existen en la capital 
de la República no menos de quince "arenas" en las que Re 
dan funciones .los domingos y entre semana, ¡Estas peleas se 
encuentran baJo el control de la Federación de Box de Afi. 
lcionadosf Evident!$ncnte que no, pues si !lBÍ fuese no se expli· 
caría que muchos boxeadores pelearan dos y tres veces por se-
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mana en distintas "arenas", habiéndose dado el caso de que 
dos veces en el mismo día. 

Jilc; sabido que todo aquel deportista que recibe remunera· 
ei6n por su labor es considerirdo como profeflional del depor· 
te. Pues bien, en la mayorí~ ele esas "arenas", los competido· 
)res reciben una irrisoria cantidad en pago de sus servicios. ¡A 
esto puede lllllUÍII'sele boxeo de aficionados 1 

En la a~tualidacl ya es muy difícil arrancar de raíz el mal, 
pues esos mismos competidores ya están acos!trmbracl0s, y tan 
~uego eoono se dan cuenta de que son solicitados por el público, 
'v11n aumentando sus exigencias econOOn.ieas, sin que el organi· 
zador o empresario pueda prescindir de ellos. Esto, natural· 
mente, reclunlla en perjuicio del mismo deporte, pues es sabi· 
do asimismo que por el e.1fuerzo físico que requiere una pelea 
de box.J!Un cuando sea a c11atro rounds, es W!posible que un 
individuo norlmal, por mucho poder recuperativo que tenga, se 
halle en buenas condiei()nes después de un año de sostener pe· 
leas cuando menos cada quince días, sin que se pierda de vists 
el punto de que entre los boxeadores aficionados no existe el 
llamado round de tanteo, pues como el público asistente es de 
pngu, les exige el rendimiento máximo, y más que todo, 1alor, 
Rin importarle n ese miii!no públko la técnica individual del 
!competidor¡ y éste, por su parte, no tiene Jos suficientes reeur· 
sos ni el repertorio nece6ario de triquiñuelas y golpes, para 
ahorrar energías durante sus peleas. Con esto llevamos a la 
conclusión .de que el individuo que pudo haber sido una bella 
realidad en este aspecto del deporte nacional, no pasa de te· 
·ner una temporada más o menJs corta de brillantes encuen­
tros. pero al cabo de uno o cloR años, se acaba. A propósito de 
esto, me peljmito recordar la brillante temporada de peleas de 
aficionados organizada por el señor profesor RosPndo Arnáiz, 
fn el Club Deportivo Internacional, en los años de 1927 y 1928, 
en Ja eual se premiaba la labor del vencedor con trofeos y de 
la que salieron los que nos representarcm en Ja Olimpiada de 
1928, celebrada en Am.~terdam, y cuyos nombres son: Alfre· 
do Gaona, Raul Talán, Carlos Orellana y Fidel Ortiz, todOB 
ellos brilla:ntes boxeadores en sus respectivos pesos, pero que 
no peleaban dos veces a la semana. 

Creo haber demostrado plenamente que es muy grande el 
mal que a nuestro boxeoo de aficionados le han hecho esoa 
señores organizadores de encuentros que han acostumbrado a 
los muchachos a recibir remuneraei6n en metálico por tomar 
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parte en ellos, sin importarles nada el porvenir de los mismos, 
ni el deporte nacional. 

Tenemoo, por otra parte, Ja falta de estímulo para los ver. 
daderos boxeadores aficionados, por parte de las organizaciones 
deportivas. En su mayoría, pertenecen a clubs que les cobran 
cuotas de socios, o, en último caso, como el Venustiano Carrait .. 
za, les dan el servicio gratuito, pero carecen de buenos prepa· 
radores que les señalen sus defectos y les den una enseñanza más 
o menos efectiva del deporte. En algunos clubs hay personas con 
ese cargo, pero no llegan, ni eon mucho, a tener loo conocünien· 
tos pedagógicos necesarios para hacer una labor efectiva. Son 
individuos que conocen de boxeo en su punto práctico, pues bon 
sido, o son, boxeadores, pero en lo que se refiere a la técnica de 
Ja enseñanza, están aboolutamente carentes .de ella. Es perfec­
tamente sabido por todos que en México es donde hay más ma,. 
teria prima para hacer buenos boxeadores, porque somos intui· 
tivos por excelencia, pero, como digo arriba, la falta de buenos 
,entrenadores y de personas competentes que rijan los destinoo 
<lel boxeo de aficionados, hace que se desperdicie ·mús del no· 
,venta por ciento. · 

Ojalá que en un futuro no lejano las autoridades deporti­
lvas de nuestro país se fijen en Ja importancia que para el mis· 
mo tiene el control absoluto del boxeo de aficionados, y ha· 
ciéndose cargo de Ja obligación moral y material que tienen, 
venn que se lleven !ns cosas como deben ser. 
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EL BOXEO DE PROFESIONALF.S. 

En este aspecto, México debe de estnr orgulloso, pues, a 
pesar de que de hecho sola:nentc se llevan veinte años ile 
pr¡¡cticar el boxeo, se ha llegado a grandes alturas, y tenemos 
frecuentemente que mexicanos estén catalogados entre los diez 
primeros de su peso en el mundo. 

Como casos en particular, y muy señalados, citaré los de 
Kid Azteca, Baby AriZ'ID.endi, Rodolfo Casanova, Juan Zurita y 
Boby Pacho, habiéndose hecho los primeros cuatro en nuestra 
República, pues el quinto nació en Estados Unidos, aunque de 
sangre mexicana. 

Es indudable que esto se debe, en gran parte, ni intercam· 
bio de boxeadores norteamericanos y a la actual empresa de la 
Arena Nacional, que ha dado oportunidad a nuestroa boxeado­
res de competir con fmneneia y con lo.~ mejores en su peso, 
de los cuales han aprenuiilo bastante, habiendo dicha empresa 
de la Arena Nacional, dado la suficiente publicidad para que 
el público responda a su !laJDado y se interese por la actua· 
dón de nuestros peleadores. 

Digna ele elogio es la actual empresa, porque es indiscuti· 
ble que ha llevado a gran altura nuestro boxeo y nos ha dado 
Ja oportunidad de ver en acción a púgiles de renombre univer· 
sal como Speedy Dado, Young Tommy, Edie Kid Wolfe, etc., 
los cuales, por fortuna para nosotros, han venido a perder con 
'boxeadores mexicanos, lo que ha servido para que en el ex· 
tranjero se fijen en nuestro incipiente boxeo. 

También es digna de elogio la prcnlla en general y en parti· 
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cular "La Afición" y "Excélsior", pcr la atenci6n especial que 
'~an prestado a la info~ación sobre el boxeo nacional y uni· 
!versal despertando así el interés de los lectores. Después de 
este b~eve proemio, voy a hacer un pequeño aná!is~ sobre las 
distintas facciones que se relacionan c<>n él, adv1rtrnnd<> a los 
señores jurado.s que en ninguna forma trato de atacar perso· 
nalidadcs y solamente scfialo los que yo, personalmente, CO!I· 

eeptúo eomo errores, para ver de corregirlos, lo que redunda­
rá en beneficio del deporte en sí mismo, y en general de nues­
tro país. 

Por mi relativa cercanía c<>n los boxeadores profooionnles 
me he podido dar cuenta de la carencia easi abs<>luta de entre· 
·nndorcs mexicanos. Existen algnlias personas c¡uc, desde el 
pnnto de vt1ta práctico, conocen mucho de boxeo, y que of'i· 
cian como entrenndorcs o managers, pero son muy contadas las 
que tienen la cultura general suficiente para darse cuenta de 
la psicología .de sus ahijados y los eonoeimientos necesarios de 
anatomía, fisiología y masotcrapia para mantenerlos en bue­
ll!IS condiciones psíquicas y físicas. La mayor parte de los boxea­
dores mexicanos han fracasado por la ausencia de estas coti· 
diciones en sus managers o entrenadores. 

Por lo que se refiere a los que fw1gen como seconds, (casi 
siempre son loo mL'1m08 managers)se hallan en las mismas con· 
dicioncs, y aún más, a todos los boxeadores les dan el núsmo 
tipo de ayuda, sin tener en co115ideraeión sus características per· 
sonales ni el tipo de enemigo. Cuando funjo como árbitr<> en 
las peleas de aficionados y profesionales me cawian la impre· 
eión de que, más que masaje, eB tortura la que le están apli· 
candQ a los boxeadorrs; en su mayoría son personas que tam­
pooo tienen idea de qué tipo ele masaje es el requerido para 
ayudar a la de.seongestión de los músculos del combatiente, 
y pie111an que el sólo objeto es friccionarlos. (~lás ndc· 
!ante, en otro capítulo de esta tesis, trataré por separado to· 
dos y cada uno de estos puntos) Igualmente pienso que en es­
ta capital se ha progresado ;nuch!simo por lo que hace a sitio.s 
apropiados para entrcn:1micnto de boxeadores, pues contmno8 
con Jugares especiales dedicados a ello, como son los Baños del 
Jordán, ~a Arena Libertad, la I&lns, etc., 8j!llén de los gimnasios 
de los clubs deportivos existentes. 

Después de este pequeño proemio, pililo a tratar por sepa· 
rado, todos y cada uno de los puntos relacionadoo con el boxeo 
y mis puntos de vista acerca de cómo deben ser, a mi juicio. 
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EL BOXEADOR. 

El boxeador debe ser un in.dividuo en el completo uso de 
sus facultades físicas y mentale.1. Creo que es por demás que 
dé yo la explicación de este concepto. Deberá de ser poseedor 
de una rápida reaeción mental para resolver las distintas situa­
ciones que se creen durante los combates. Deberá, asimismo, te­
ner un poder recuperatil'o fisico considerable, para que en 

el curso de la pelea o clnrante los entrenamientos, esté siem­
pre en aptitud de dar el mejor rendimiento, aún cuando haya 
sido fuertemente golpeado. 

No existe 1111 tipo anatómico clásico pnra el individuo que 
practique el boxeo, pero sí hay ciertas cara.cterfatieas in<lis· 
pensables, tales como una buena vista, agilidad, rapidez, fuerte 
pegue, etc., Por lo que hace a los brazo.s, es preferible el mús­
culo de tipo largo y delgado, que el grueso y ~orto, pues aquél 
dá m68 rapidez y he observado, por otra parte, que casi la ma­
yoría de los "noqueadores" son poseccdores de músculoo de 
aquel tipo. He llegado a la conclusión de que existe cierta ana­
logía entre el tipo del boxeador y el ele corredor ele medio fon­
do. Igualmente considero que loo índices fíBicos de los boxeado­
dores, (guardando toda relación), son muy semejantes a los 
de los corredores. 

ELMANAGD. 

El Manager de boxeador!'.'l debe ser un individuo con una 
amplia práctica en el negocio del boxeo, y con bastantes rela· 
ciones dentro de ese medio para poder salvaguardar los inte· 
reses de Sil representado. Podríamos decir que el manager es 
la mano que guía la maquinaria y que ésta ea el boxeador. De· 
berá ser un individuo con la suficiente inteligencia para eludir 
las peleas que le puedan ser adversas en un sentido o en otro 
a Sil boxeador, y buscar las oportunidades para que éste lle­
gue a la cíISpide. Aquí en México es muy frecuente que mu­
chacl1os boxeadores, que tienen un principio brillantísimo, a 
las cuatro o cinco peleas se van al mont6n, únicalmente por 
causa de sus manejadores que no toman en consideración l!WI 

características y sus eondieiones reales y aceptan peleas que 
constituyen un fracaso para sus pupilos. (Como casos preci· 
sos y recientes, citaré el de Gustavo Natera y "Pancho Vi­
lla", muchachos que si SUB manejadores hubieran tenido un 
poco más de tino y hubieran sido capaces de pensar un poco, 
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acerca de la trascendencia qne pndieran tener las peleas que 
concertaron no habrían retrocedido en una forma tan inespe· 
rada y br~ca como les ha sucedido). 

A propósito de los Managers, quiero hacer notar lo di­
~erenliia que existe entre Manager y Entrenador, pues aún 
cuandÓ es muy frecuente, )' c~peciahnente en nuestro país, que 
el ~Innager y el Entrenador sean una misma persona, sus atri­
buciones, de acuerdo con su idcnominación, son abs()lutamen· 
te distintas, pues entretanto el Manager se dedica a manejar 
los negocios del boxeador, el entrenador, como su nombre lo 
indica, es el encargado ·de ponerlo en buenas condiciones pa· 
ra su. profesión, lista a1•laración la hago solamente, porque 
en México se han confundido lamentablemente los términos. 
Yo creo que la labor del Manager no debe circunscribirse al 
medio boxístico de su representado, sino intervenir muy di· 
rectamente en su vida privada y cuidar de mejorarlo moral 
e intelectualmente, Jo que a la postre dará como resultado una 
mayor capacidad mental de aquél, facilitándole la compren· 
sión y asunilaci6n de las enseñanzas que se imparten, y po· 
nerlo en aptitu¡l de resolver por sí solo problemas que puedan 
presentársele. 

Deberá buscarle un mejor modo de vivir y darle a cono· 
cer, por medio de lecturas, nsistcncias n conferencios, obras tea· 
trales, etc., un medio mejor del que vive, para que 11rescindn 
de hábitos eontraídos con anterioridad. (Me permito hacer no· 
tar a los señores jurados, que mis puntos de vista son ide pre· 
ferencia respecto del boxeo mexicano, y que nucstroR boxea· 
dores, con rarísimas excepciones, pertenecen a la clase humil· 
de). Naturalmente, que para llernr a cabo esto, se necesita 
que el ~Innnger esté en aptitud de hacerlo, y que tenga la SU· 

fieiente dedicación para e'tudiar la psicología del boxeador. 
y darle lo que míL~ le a~radc, hasta llevarlo al convencimiento 
de qué es lo que debe hacer. Coono caso específico para los 
boxeadores mexicanos, me permitiría sugerir una lectura pro· 
gresiva y debidalncntc dosifica:la hasta crearles el hábito de 
leer y la debida concfüión para asimilar. (Si Jorge Monzón, 
:uiareial Zavala, Rodolfo Ca.1anova y otroo, se hubieran suje· 
tado a esta 1diseiiplina, segunmente que hubit'l'an llegado a es· 
calar la cúspide de su profrt1ión). Pienso, asimismo, que como 
todos los aspecto.~ de la vida, se consigue más por el convenci· 
miento que por la vfolencia, y que el boxeador debe darse 
cuenta de que su Manager se encuentra en un plano superior 
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a él y que cualquier cosa que haga le será benéfica a su carre· 
ra. Por muy bueno que sea un boxeador, si carece de nn buen 
Manager, no podrá ocupar el sitio que merece, pues por máa 
que quisiera no podría atender a su condición física y a sus 
negocios, pues ambas cosas necesitan mucho tiempo. 

EL ENTRE!ADO:&. 

El Entrenador debe saber a fondo todoa los secretos del 
ba.'teo y ser poseedor de la técnica de la enseñanza; de los co­
noeímientos pedagógicos y de los recursos indispensables pa­
ra llevar aquélla en la debida progresión, y aplicarla teniendo 
en cuenta las características del que está entrenando y, en su 
caso, las del próximo contrincante. 

Deberá, desde luego, t·:ncr un profundo conocimiento de 
todos los tipos y l'6tilos de golpes, y tratar de que Sil pupilo 
los aprenda y practique, según sea el caso, buscando siempre 
que lo haga en la forma más correcta posible para que sean 
más efectivos. Creo que l'6 por demás que precise yo todo lo 
que debe saber un entrenador, pues es lógico que, como su 
nombre lo indica, y ya 1di.ie arriba, el1 boxeo no tenga secretos 
para él, pero sí creo prudente hacer hincapié en que deberá te· 
ner conocimientos de Anatomía, Fisiología y Ma5oterapia, para 
que su labor sea más efectiva. A continuación esbozaré el por 
qué, a mi juicio, debe tener conocimientos de esa.5 materias. 

Es necesario que conozca ele Ainatomín, porque, como dije 
en el ea¡>ítulo referente a los boxeadores, no hay un tipo clási­
co, y por consiguiente, de neuen:lo con su conformación, al in­
dividuo se le facilitan mHs determinados movimientos que otros; 
por consiguiente, Gi posee esos conocimientos, se dará cuenta, 
vcrbi gracia, que le es míls fá~il al boxeador, según su tipo de 
brazo, tirar el gancho que el recto; el oper cont que el cruzado. 
etc. Por lo que hace a la defensa. se dará cuenta asimismo, qn~ 
le es más fácil el paso rle lado, el paso atrás, el pa.5o adelante, 
el bendíng, el rolling. etc., y procurará fomentarle sus faeili· 
dadcs y desarrollarle !ns que no lo l'6tén. 

Por lo que se refiere a la Fi~io!ogía, es parte importantísi­
ma, pnes de ella dependen en mucho las posibilidades de éxito 
en el boxeador. Sabelnoo perfectamente, (esto lo eito por pre· 
cisar un poeo más), que las características fisiológicas no son 
iguales en todos los individuos; pcr consigufonte, mientras que 
a unos les es suficiente para "calentarse" determinada can-
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tida<I de ejercicio, a otros les es necesaria mucha más. Por otra 
parte, y como consecuencia. natural de lo an.terior, el ejercicio 
normal para unos, es cxcesl\"O para otros. Sf el entrenador no 
,está pendiente de las ~araetcrístieas fisi~l\ígicM del boxca­
ñm· no será remoto que (.ste resulte sobreentrenado y que su 
rendluriento no sea el requerido. En este aspecto, el boxeo se 
acerca al atleti.lmo en que como sabemos, se busca que el día de 
la prueba el atleta se enuentre en su mÍlxima capacidad física 
para dar el mayor rendimiento. El entrenador deberá llernr un 
fo,Jice fisi~o del boyraclor y darle el entrcnan.iento necesariJ .,, 
adecuado para h11 pcrnona. En lo que se refiere a la masoter:. 
pia, sab~mos que e! masaje aplicado en la Educación Física, tie­
ne por objetos primordiales el arlormeeiniiento o la excitación 
físicas, y si el entrenador no sabe ésto, no es flicil que pueda 
dar u ordenar que se dé, el tipo <le ma.~aje requerido por el 
boxeaclor. 

Como complemento rl~ los anteriores conocimientos, deberá 
poseer IM de glmna.'iia para darle al boxeador los ejercicios 
necesarios que tiendan a desarrollarlo o fortalecerlo; por Jo que 
Ja persona más eapaoitada para ser un buen entrenador, es el 
Profesor de Educación llísiea, especializ~do en esta rama del 
:deporte. 

EL SECOND. 

El second, no tiene men!\~ importancia para los actividades 
del pugilista, que el entrenador, puoo si bien éste se encarga 
de pmerlo en buenas condidones de pelea, aquél, es lo que 
podríamos llamar el diri~entq intelectual del boxeador durante 
el combate, y de él depende en gran parte, el triunfo o la de· 
rrota de aquél, pues un consejo eq11ivocado o una falta d,e pre­
visión ¡tueden perjudicar al peleador. Sabcmo.~ perfectamente 
que el bmador, durante el combate, no puede atender a todoo 
los aspectos del mismo, y por muy inteligente o experimentado 
que sea, .necesita de la ayuda del sccond. Sabemos igualmente, 
que la táttiea que debe s~¡mir el peleador durante el encuentro. 
L'. '1leva 11reconcebi<la dmlc el cam110 de entrenamiento, pero 
no siempre puede realir.arla, ya sea porque el contrario cambie 
de estilo, o porque se cié cuenta ele la indicada; táctica; en esos 
casos, el peleador, se ve im¡1osibilitado de dc.~arrollnr su plan de 
pelea, y, como digo arriba, l'R casi imposible, que por sí mismo 
llegue a la conclusión de cuál elche ser su actitud para domi· 
nnr; e.s aquí cuando entra en funciones el second, que durante 
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el tiempo de pelea ha estado observando lo que acontece y es­
tudiando la fo¡jma de que su peleador se imponga. Para este 
puesto, se requieren individuos de experiencia, y con la inteli­
gencia necesaria para resolver rápidamente Jos problemas que 
se presenten en el curso de la pelea, pues de lo contrario, son ca­
bi iní1tiles sus scrrieios. En mis ob.mraciones personales, he 
notado que en la capital de la Rcpí1bliea1 los Reconds buenos no 
llegan a <tiez y creen que todo su papel es dar un masaje inade­
cuado y refrescar al boxeador durante el descanso. 

Ademñs de las cualidades a que aludo, el second debe ser 
un individuo hábil para prestar primeros auxilios, engrasar al 
boxeador rÍlpid:hluente y quitar!e Ja grasa al sonar el silbato pre­
ventivo; darle un masaje breve, pero efectivo y adecuado a sus 
·condiciones, no friccionarle, por siste)na, las picn1as, pues esto 
en algunos casos es inconducente y hasta perjudicial por la ma· 
la forma en que se aplica (me permito recordar a los señores 
jurndo.s, que mis obscrvacionrs Re refieren al medio boxístico de 
México). El boxeador, al llegar a su esquina al término del 
round, no se da cuenta de lo que acontece a. su rededor, y se 
deja caer, -sobre todo si la pelea ya va avanzada- en el ban­
quillo, sin preocuparle la posición más adecuada para la nor­
m~lizaeión de su respiración y circulación; es aquí donde el 
second debe también intcmnir y colocarlo en la forma nece­
saria para que la recuperación sea más efectiva y el descanso n~c­
jor. Como sabemos. son tres los scconds que suben con eada 
boxeador, pero de ello~. uno es el jefe y es el que debe aconsejar 
al peleador. Los otros dos se ocupan de lo demás. Como es de 
suponerse, cada quien, al subir al riug, ya lleva perfectamente 
asignadas sus funciones, y por ningún motivo debe invadir 
las del otro u otros. Como también es fácil <le deducir, el jefe 
es el encargado de hablar con el boxeador; los dos restantes, 
¡1or ningún motivo; deben dirigirle L1 palabra, pues esto provo­
caría una distracción perjudicial; lo común, que a mí por cier· 
to me parece apropiado, es que el indicado jefe, entretanto Je 
habla al boxeador para darle instrucciones, levante el elástico 
del pantalón de éste, para facilitarle las inspiraciones. 

DISCIPLINA ENTRE SECONDS. 

Las cualidade.~ a que antes aludo deben ser reqneridas pa· 
ra todos los seconds, pues todos contribuyen para el éxito del 
boxeador, y durante el lapso de pelea deberán bservar el trans· 
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curso de Ja misma y ayudar colectivamente, pero haré algunas 
reflexiones referentes al Jefe de Secomls. 

Este deberá conservar una serenidad absoluta en todos los 
aspectos de In pelea, para que sus consejos sean más eficaces, 
y a su vez, inspiren serenidad al boxeador, pues éste, como di­
go arriba, no se percata casi ele lo que sucede a su rededor y 
solamente está en aptitud de Ct>cuchnr lo que su second le diga. 

Sabemos perfectamente que In nerviosidad es contagiosa 
y si el boxeador se 1dá cuenta de que su sccond no está en ac­
titud serena, es indudable que él tampoco se controlará. El 
second deberá hablarle pausadamente para que mejor le en­
tienda, y en mm forma concisa, pero clara, para que así mire 
lo que le está diciendo, pues si utiliza tolo el minuto de descan­
so para hablarle, le mente del boxeador no reposará nada en 
eRos sesenta segundos, y sabemos perfectamente que para que 
un descanso sea más efectivo, deberá ser del cuerpo y de la 
mente. El seeond deberá tener en menta las condiciones del 
momento para !ns palabras que deba emplear, de aeue~do con 
el estado psicológico del boxeador. Hay inclh1duos que reac­
cionan positivamente ni oír palabras de aliento, y los hay tam­
bién que lo hacen solamente hiriéndolos en su amor propio. Por 
tanto, el seeolld deberá tener en cuenta todas las cireun,~!an­
cins del momento para normar su actitud respecto del peleador. 
Igualmente, el seeond deberá tener un ascendiente m\1y marea­
do sobre e~ b?;eador, para que éste le oiga, le obedezca, y ten­
ga la conv1cc10n, ,de que lo que su second le aconseja o hace, es 
lo mejor para él. 

LOS JUECES. 

Lo.~ Jueces en el bo:.eo cfoherán ser individuos perfectamen­
te empapados c!el l>oxeo en tofos sus aspectos; para ser juez no 
es necesario únicamente haber asistido durante mucho tiempo, 
edlno espectador, a los encuentros de boxeo o ~er mi1y hourado. 
Es uno de los gandes errores, 11 mi j1úeio, en que se ha incurri­
do aquí en México, pues he podido darme cuenta de que por la 
organización mu,,v especial que rige en esta capital, frecuente­
mente fungen como tales, personas q1.1~ clan fallos verdadera­
mente descabellados y sin ningún fnnd111mcnto técnico, influen­
ciados solamente o por su simpatía personal, o por la pretiión 
moral que sobre ello.~ ejerce el público con sus aclamaciones, o 
bien por el sonido que producen los guante.~ al pegar al con· 
ltrario, sin fijarse ni en los efectos, ni en la zona en que son 
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dados, ni si hubo preparación previa para buscar el hueco don· 
dr· aplicarlo, ni mucho menos las características de los conten­
dientes. La reglamentación claramente especifica que para dar 
el veredicto, deberán tenerse en cuenta varias circunstancias. 

Creo que con muy pocas excepciones, la mayoría de lall 
personas que fungen e~mo jueces hacen caso omiso de las con­
diciones arriba fijadas, y dan su veredicto en una forma más 
o m.cnos infundada. Llegamos pues, a la conclusión, de que 
los ¡neces en el boxeo no pueden improvisarse, (como en nin­
guno de los deportes) y que para desempeñar tal cargo, se re­
quieren requt~itos poco comunes en nuestro medio, en que por 
el hecho de ru;istir como asíduo espectador a las peleas de box, 
la mayoría se cree conoc~:lor a fondo de lo que es el box. Du­
rante el año prórimo pasado, la Honorable Asociación cíe Ar­
bitros de Box del Distrito Federal, de In que me honro en ser 
miembro, propuso a la Honorable Comiffión de Box del Distrito 
Federal, que en atención a que el criterio de los rcferees con 
licencia 1de la misma estaba unificado, fungieran como jueces 
miembros de etm misma i\sociación que no estuvieran de tur­
no como referces. Dicha proposición no fue aceptada por la 
Honorable Comisión, ignorando los moti'(os fundamentales q11P 
haya tenido para hacerlo. Yo por mi parte, y con un concep­
to muy personal, juzgo que en México sería lo más acertado. 
pues, como arriba 1digo, los árbitros tienen ya unificado su cri­
terio, y existirían mayores probabilidades de dar fallos correc­
tos y unánimoo, que colaborando con personas que e.~porádiea· 

mente, y mucl1as ocasiones por 11rimera wz, funjen como jue­
cns. Para nadie es un secreto la serie de pésimas decisiones que 
se han dado en el boxeo mexicano, y que le han perjudicarlo 
enormemente, pues no solamente se defrauda a los boxeador~s 
con los malos fa1Ios, sino que el público suspiea.'ffileute piensa 

en algo ilegal. 
Otro de los peligros que encierra la nctua·~ión de personJ.> 

till\prcparaclas como jueces, es la ,desorienta~ión del público, y 
es frecuente ver que boxeadores de más o menos depurada téc­
nica aparecen perdedores después de haber ciado una verdade­
ra 1Jcción a su contrincante, ¡iero qne no obtienen el triunfo so­
la.mente porque a los jueces o al público les parecieron cobar· 
des por no haber descendido ni plano de "peleador". Sinteti· 
zando: creo que para ser juez en los encuentros de box se re­
quieren estos requisitos: conocer la técnica del boxeo, su re-
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glamentación, y tener un criterio absolutamente amplio desp0• 

¡ado ,de prejuicios y una honradez absoluta, 

REFEREES. 

Este es a mi modo de m, el cargo de máR responsabilidad 
oficial durante los encuentros de box. En México no fie ha es· 
timado realmente m su justo Yalor la labor del r~fcrce y r.I 
mismo público le parece sin importancia. Es verdadero.mente 
lamentable que en un país como el nuestro, en que florece un 
deporte se le cié un papel secundario al árbitro. Para ser ré· 
feree se nece.1ita tener un conocimiento perfecto de los regla­
ment~eiones, y saber aplicarlas con precisión. Un referee de 
boxeo no puede huproYisarse, pues su labor es muy complica· 
da en el fondo y no como piensa la mayoría del público, y aún 
•de los cronistaq deportirns, que nunca se ocupan de los árbi· 
tras sino en raras excepciones. Yo pienso que la emotividad 
ele una pelea depende en gran parte del árbitro, pues si éste, clu· 
rante su actuación tiene en cuenta los e;tilos 1iceuliarcs de los 
contendientes, podrá hacer hs cosas en tal forma que resulte 
una pelea emocionante y nivelada. 1'ambiíon deberá el réfcree 
tener conocimientos de fisiología, pues sabemos perfectamente 
que hay .determinados síntomas que caracterizan el mal estado 
físico de un indiviclno, tales como la mirada extraviada palidez, 
temblor en las piernas, etc., que solamente pueden sei aprC(!Ia· 
das por personas que se encuentren muy cerca, y si el réferce 
es un incliYiduo que no sabe Yer l'S!os clctalles, induclablemen· 
te que corre peligro la salud ele los boxeadores; iguahnente es 
común que un individuo reciba un fuerte golpe en el tranfieur· 
so de la pelea, y clespurs ele haber caído, solamente se levante 
r.or instinto y si el árbitro no interviene oportunamente, no se· 
na remoto que ese boxewJor, al recibir un nuevo golpe, sea 
muert~ .. Podría extender mis consideraciones, pero me pare· 
ce suficrnnte con lo anotado, debiendo agregar solamente que 
para que la labor del árbitro sea inás efectiva deberá tener 
una personalidad que infunda respeto a los b~xcadores para 
que -le obedezcan durante la contienda. 
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LA COMISION DE BOX. 

Este comentario no llev~ por objeto en forma alguna ala· 
car a los actuales miembros de la Honorable Comisión de Box, 
pues todos ellos son pmonas muy respetables y estimadas pa· 
ra mí, espeeiahncnte los señores licenciado don Guillermo 
Sclmlz y ~!ario J. Cuéllar; pero creo que para llevar a cabo 
mis intenciones apuntadas en el proemio de esta tesis debo ser 
sincero conmigo mismo y con los demás, Dffide Juego: creo que 
la Comisión de Box debería estar integrada solamente por cin· 
co miembros, pues es un número suficiente para debatir los pro­
blema.1 que se le presenten, y no pongo tres, porque sería fre· 
cuente que no hubiera quorum en sus sesionffi, Por otra par· 
te, creo que las personas que integran esa Comisión deberán 
ser de un criterio suficientemente amplio para dar a cada quien 
Jo que se merece, despojándose de prejuicios personale3 o in· 
fluencias políticas, y perfectamente bien posesionadas de su 
papel, pues es penoso decirlo, pero me he dado cuenta en oca· 
si6n anterior, que algunas pemonas, por el solo hecho de ser 
miembros de la Comisión, han creído tener las atribuciones 
necesarias para intemuir en a.'m!ltos fuera de su incumben· 
cia y han llegado a armar verdaderos escándalos, lo que a la 
larga redunda en perjuicio del boxeo nacional. Deberán ser, 
igual~ente, personas ~on un historial deport.ivo, en alguno de 
sus múltiples aspectoo, pues para poder legislar sobre alguna 
cuestión es necesario conocerla, lo que desgraciadamente no 
siempre ha sucedido en nuestro país. (Como dato curioso, men· 
cionaré el caso de un señor ex-miembro de ese cuerpo, que en 
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ocasi6n en que fungía yo cQlD,o árbitro, y después de haber sus· 
pendido yo una pelea por inferioridad manifiesta de uno de 
los contrincantes, me preguntaba que cómo había yo puesto en 
(mi boja de anotaciones esa dclll.~ón; y yd me hice Chia refle­
~ión: o este señor no sabe, o cuando se m(j extendió mi !icen· 
cia de réferee aprobó una cosa que no conocía). Y juntamen· 
te con todas estas ~osas, deberán ser personas de una honra· 
dez a toda prueba, y alejadas todo lo posible, en sus medios 
de vida, del medio boxístico para evitar suspicacias. Pien.so 
que lo indicado sería que las personas que ocupen tales pues· 
los, deben ser Profesores de Educación Física desligados de las 
actividades boxísticaa, 

REGLAMENTO DE BOX, 

De este aspecto solamente voy a tratar los puntos de más 
frecuente aplicaci6n, y que han dado imotivo a frecuentes dis· 
eusiones y errores: El Foul.- El Sistema de Puntuación.­
Las Atribuciones de los Reforces. 

EL FOUL. 

Esto es lo que más confuso se encuentra en México, y tal 
parece que no hay modo de remediarlo. Ya son muchos los 
escándalos registrados por la falta de un~ reglamentación pre· 
eisa, pues si bien es cierto que el Reglamento editado en el año 
de 1930, claramente fija que las peleaa se suspenderán en caso 
de que el individuo que recibió el fon) sea lmposibiltaclo para 
seguht peleando, y se le dará el triunfo, posteriormente la Ilo· 
norable Comisión ele Ilox ha tomado algunos acuerdos que SO· 

lamente han traí<lo eon.<igo embrollar más el concepto <lel 
ifoul y la actitud que deba tomarse. Yo pienso qua no es tan 
difícil solucionar esto, y ni efecto sugiero lo siguiente: 

Que se exija, primordialmente, pero de hecho, y no sola· 
mente en teoría, como en el reciente caso de Casanova-Arm~· 
trong, que los peleadores u~en ~onehas a pnieba de foul y 
neumática.~ para e\'itar que el aluminio, al romperse, canse da­
ños como en la citada pelea. Que el médico de ring examine 
al que recibió el fon!, concediéndole un tiempo razonable para 
que se reponga y continúe la pelea, la cual, por ninguna cau­
sa, deberá SllSpenderse, pues con esto se defrauda al público, 
como en la pelea a que he hecho menei6n. En cnBo de reinci-
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deneia, Be aplicará al causante del foul, una multa equivalen· 
te al veinticinco por ciento de sus sueldos, y si lo repite, se 
le aumentará esa multa a juicio de la Honorable Comisión. El 
round en que se registre el foul, se dará íntegro ai que lo re­
ciba. :Me parece que esta es la foJ!ma más fácil de entenderse 
Y la más razonable para los casos de foul, pues siempre he 
creído que las confusiones y equivocaciones se han debido ex· 
clusivamente a la falta de una base lo suficientemente firm11 
para apoyar la actitud de los que intervienen en estos casos. 
A propósito de esto, quiero hacer notar lo siguiente, que con· 
sidero como un error y que se presta a que continúen las con­
fusiones: La Honorable Comisión de Box, ha dictado una re· 
ciente dL~posición por la cual ordena a los árbitros, que antes 
de principiar las peleas, se pongan de acuerdo con el señor 
delegado de la mimna y los señores jueces, sobre el criterio que 
deba sustentarse en caso de fon!. Esto me parece inadecuado, 
pues como digo arriba, se necesita que en todos los casos se 
sustente un solo criterio. 

SISTEMA DE PUNTUACION. 

Aún cuando los señores jurarlos conocen a la perfecci6n 
el sistema de puntuación 11Sado en la actualidad, creo que no 
es por demás explicarlo, para apoyar mi tesis a ese respecto: 
En el Reglamento en vigor, se previene que se tomarán diez 
puntos, los cuales se repartirán entre ambos boxeadores, y que 
al finalizar el encuentro, se hará el cómputo, dándosele la vie· 
toria al que baya obtenido más puntos. Coon.o es natural en 
caso de empatar el round, se dan cinco puntos a cada un~ de 
los contendientes. Ji;n caso de que exista algún margen, se dan 
seis a ~uatro, si es mayor, siete a tres, si hay knok down, ocho 
a dOB, y así sucesivamente, según las eircun.stancias; haciendo 
notar que en el Reglamento no se precisan las cosas como yo 
las be planteado en este último párrafo, pero lo consigno como 
ejemplo. 

Este slltema me parece indebido por la siguiente razón: si 
el margen ha sido pequeño, lo menos que se puede dar son 6 a 
4. Observen los señores jurado¡¡ que en este sólo caso, ya hay 
2 puntos de ventaja para uno de los contendientes. Aparentemen­
te no es ~ucha fa diferencia, pero si se tiene en cuenta que con 
Ja actual reglamentaci6n es suficient~ sólo un punto de dife· 
rencia, para que se dé la victoria a uno de los contendientes, se· 
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verá la trascendencia que tiene el haber obtenido un rowid por 
Ja anotación de 6 a 4, -pues si durante siete rounds logra ?ºs­
tener esta pequeña diferncia, ya tiene casi asegurado el tr1un· 
fo, pues necesitaría sufrir tres knoks downs para la cuenta de 
9, en los tres rounds foltantes, para perder la pelea, lo que no e.!l 
fácil. 

Para mayor claridad pondré el siguiente ejemplo: El boxea­
dor A., ha dominado ligeramente l~s primeros 7 rounds, Y 
.Jleva un total de 42 puntos hasta ese momento. El boxeador B., 
ha obtenido un total de 28 puntos (nótese la mareada diferen­
cia). Este boxeador durante los rounds 80., 9o. y lOo., tira a 
su contrincante para la cuenta de nueve, tres veees. La anota­
ción lógica y natural en cada uno de esos rounds, será darle nue­
ve por cada uno, que harán 9 por 3, 27, los que sumados a los 
28 anteriores, haeen un total ele 55. El boxeador A., ohticnc so­
lamente un punto en eacla uno de los últimos rounds, los que 
Eumados a los 42 que llernba, hacen un total de 45. Como se verá 
esto no es tan fácil de hacerse, y por otra parte, esa puntuación 
ele 9 a 1 se le ciará en el ca.<;o ele que haya dominado complrta­
mentc a su advenmrio; pero si por ejemplo, él !limbién sufre 
un knok down, aunque sea paral la cuenta de 3, la puntuaeión 
será inferior. Llegamos a la eonclusión, de que In ventaja que 
el boxeador B obtiene sobre el A, después de haberlo tirado tres 
veces a la lona para una cuenta de 9 sc¡rondos, es menor que 
la que A había obtenido sobre B, con un ligero dominio, p11es 
en el primer eaRo son 10 puntos, y en el segundo 14. posiblemente 
trate de rebatírseme con el argumento de que en el primer caso 
fueron tre.~ rounds y en el segundo si et; pero me pennito hacer 
notar que las deet1iones de las peleas se dan por puntos y no 
por rom1cls, y entre otros 1m1chos hoxeador<'S, tenemos el caso ele 
Kid .Azteca, que los tm1 o euatro primeros rouncls easi siempre 
es dominado; y si se sustentara el criterio de rounds, casi todas 
sus peleas las perdería. 

Yo sugiero lo siguiente: Que el total de puntos que deban 
distribtiirse entre los eontendientcs, sean 11 en lugar de 10. Y 
que para que alguno de aquéllos merezca la victoria deberá te· 
ner una ventaja a su favor ele 3 punto.1, como mín~no. En loa 
casos en que el ronnd resulte oinpatado, solamente Be darán 10 
puntos, 5 a cada uno. Esto me parece n mí lo más eq1füativo pues 
es D!UY arriesgado dar una victoria por sólo un punto de' dife­
rencia, cuando sabemos perfectamente que no es nada fácil apre· 
ciar matemáticamente los efectos de un golpe en el box . . 
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LAS ATRmUCIONES DEL UFEREE. 

Creo!º que en ~léxico, es donde menos importancia se con­
c~~le al referee. llago la aclaración que al hacer esta afirma· 
cron, excluyo en lo absoluto mi persona y lo ha~o despojado de 
todo apasionamiento. º 

El ~~~lamento, primero, y cll'6pués las disposiciones de la 
H. Co)IUSlon de Box, han dejado al árbitro en el redueido papel 
de .r?mper los elinchs, ~ontar los segundos al boxeador eaído, y 
cnn.llr ~u fallo sobre el rrsultadli de la pelea. Pienso yo que, las 
atrrbum?nes del árbitro deben ser ~ucho más amplias, y muy 
por encima de la.1 de los señores jueees; pero es el caso que 
cou laR actuales dispo~ieiours, el rifrree se cneucntra supeditado 
absolutrrmentc a ar1umos, y al <lelcgado de la H. Comisión !le Box, 
y no puede tomar una resolución sin eOI15ultarles antes, y cuan· 

do lo hace, es objeto rle s115pensio11es o, por lo bajo, de extra· 
fiamicntos. Se ha llegarlo al extremo; c¡ue el médico rle Ring no 
suba a examinar a un boxeador lastimado, si no es por orclen pre· 
'~ª de los jucecs; ésto en mi eoncepto, es un error craso, pues 
laR idas ¡- venidas del réferee, de un juez al otro provocan casi 
siempre desconcierto en él mismo y en el públieo y traen consi· 
go los escimdalos. Y o siempre he pensado que el réferee es la su· 
¡ll'cma autoridad sobre el ring, y que los jueces, únicamente, 
1leben estar autorizados para 1cu<lir slis falloo y auxiliar ni ré· 
frrcc en casos ele eluda, pero, cli~o, a auxiliarlo, no a orclcnarle. 
Es frecuente ver que a los 4rliitros se les suspenda por más o 

menos tiempo, por confusiones provocadas por la mala regla· 
mentación. Yo supongo que al eoneederle lieencia a una per· 
sonn para fungir eolio árbitro, se haee con el convencimiento 
de que esa persona tiene los suficientes eonocimiento.1 y está 
capaeitacla para tener una nctn.eión acertada; y si después rle 
esto se le eonsi<!era en un plano rle inferioridad y se le ponen 
sup;riores ocasionales .(hago notar que los jueees no ~ien~n si· 
no nombramientos aee1dentales) es un hecho contrad1ctor10. A 
mi juicio, el árbitro debe ser la máx.lma autoridad sobre el rin~, 
y el médico debe estar dispuesto si~mpre a escuchar sus peti· 
ciones, sin que para ello haya neces1~a.~ de que sean sancrnna· 
dllll por el señor Delegado de la Com1s1on de Box o por Jos se· 
ñores jueces. También tenemos el cru;o de que cuando se tra· 
ta de suspender una pelea, el árbitro tiene que consulta~ a lo.s 
señores Jueces. Esto no debe ser, porque entraña un serio peh· 
gro para Jos miBmos boxeadores, pues el lapso que transcurre 
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para hacer esa consulta, puede ser suficiente para que reciban 
golpes más serioa. 

En concreto: el árbitro, como ya se dijo, debe ser conside­
rado como is única autoridad sobre el ring, y las demás per· 
sonas a que he hecho alusi6n, deben colaborar con él cuando 
se les solicite. 

ALGUNAS OTRAS CONSIDERACIONES SOBRE NUESTRO 

BOXEO. 

Habiendo hecho ya u.n juicio, crítico sobre los puntos co­
nexos al boxeo, voy a dedicar este capítulo al boxeo nacional, 
citando personalidades y opinando sobre ellas y los sistemas 
característicos de nuestro boxeo. Indudablemente, nuestro boxeo 
se encuentra n la altura del de cualquiera otro país, inehmve 
los Estados Unidos de Norteamérica; como es natural, pro­
porcionalmente. Ilemos visto que en los rankings mundiales, 
que se publican mensualmente, siempre figuran boxeadores rne· 
xicanos Si tomamos en co111ideración que en esa clasificación 
figuran solamente los diez mejores en cada peso, y la enorme 
cantidad de boxeadores que existen en el universo, llegaremos 
a la ~onch~~ión de cuán difícil es llegar a figurar en _ese sitio. 
Esto debe ser un estímulo para nosotros, y debemos procurar 
que se mejore carla día el elemento boxístico. 

Siempre be opinado que en nuestra raza existe Ja materia 
prima para boxeadores, y que si no liemos llegado más arri· 
ba todavía, e.~ debido a la falta de facilidades para los aficio­
nados, y de suficiente níunero de entrenadores aptos. Tenemos 
infinidad de casos en que muchos mexicanos (Casanova y Zu· 
rita principalmente), ~on menos de un año de ejereieio en la 
profl'Sión, se han enfrentado con éxito a boxeadores extranje· 
ros consagrados como de lo mejor en su peso (Speedy Dado, 
Young Tommy, Papelero Brown, Pablo Dano, Gene Espinosa, 
etc.) Indiscutiblemente que en estos casos particulares, los nnes· 
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tros han ganado a base de facultades exclusivamen'.e, lo que 
confirma mi aserto. Si comparamos el boxeo de los tiempos de 
Patricio Martínez Arreclonclo, Jim Smith, ~!ike Febles, Fern~n-
do Ara~ón Honorato Castro, etc. y contmuamos con Marcial 

o ' 1 ' f 1 Zavala, (otro hennoso prospecto qno· se echo a perder por a · 
ta de preparadores}, Carlos PaYón. ·Jorge il!onzón, (el hom­
bre de más facultades que ho visto sobre un rmg}, Gonzalo Ru­
bio Leonardo <le la Cmz, cte., hasta llegar a Kid Azteca, Ro. 
dotfo Casanova, Juan Zurita, Chucho Nájera, etc., llegaremos 
a la conclusión de que nuestro boxeo ha adelantado un ciento 
por ciento. A pesar de este con:epto part~cular sobre nu~stro 
progreso, creo fümcmente que mas se habria adelantado, s1 los 
entrenadores y boxeadores se preocuparan por aprender algo 
mús y estudiar las características del medio en que se mueven. 
Puedo afinnar, sin temor de equivocarme, que nuestros boxea­
dores en los gi,mnasios, solamente se concretan a practicar lo 
que ¡:a saben, pero nunca he Yisto que se preocupen por ensa­
yar algo qne no dominen. Es por esto que se especializan en 
determinados golpl'S o estilo de pelea, y cuando se enfrentan 
a algún contrincante que se sabe defender de esos golpes, o que 
evita su estilo, no saben qué cosa hacer y frecuentemente pier· 
den los bártulos. (Como casos particulares, citaré las peJca.q 
de Kid Azteca eon Keny la SaJ!e y ,con Cocoa Kid, y la prime­
ra de Juan Zmita eon Chris Pineda). Como se comprend~ fí¡. 
eilmcnte, esto es fatal, pues el boxeador que depende solamen­
te de dOll o tres golpes, o ele un sólo estilo de pelea, lleva muchas 
menos probabilidades de ganar que otro que tenga un reperto­
rio más amplio o cambie fácilmente de estilo. He notado asi­
mismo, que entre nuestros hoxeaclores se ponen de moda (así 
puede llamarse}, determinado.~ golpes, y tratan de hacer SUB 

peleas sobre la base de ese solo golpe, pensando seguramente 
que con esto es suficiente para ganar el encuentro. Esto es 
equivocado, pues aun cuando hay determinados golpes que son 
más efectivos que otros, forzosamrnte necooitan de los demás 
~ara producir el efecto apetecido. Ignalmente, se corre el pe­
ligro de que el contrincante dándose cuenta, se preocupe pre­
fere~temente por cuidarse de ese golpe, lo que hace más difícil 
el trmnio. Como caso específico, mencionaré el gancho izquier­
do al hígado. E.se golpe lo puso de moda entre nosotros Tommy 
Wliite. De entonces acá, se ha extendido b11 uso pero no su sis­
t~ma. To mm y White, como sa hemos, era un b¿xeador que ha· 
c1a toda su pelea en ~orto, por lo que le era más fácil aplicar 
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es~ golpe, con el cual como lo daba e~ repetidas ocasiones iba 
mmando paulatinamente la resistencia de su contrario. Esto, 
a mi juicio estaba perfectamente bien. Pero tenemos el caso, 
en la actualidad, de que boxeadores que se caracterizan por sus 
peleas en largo, se empeñan durante todo el encuentro, en dar 
el gancho izquierdo al hígado, sin pensar lo difícil que es dar· 
lo por las siguientes razones: 

la.-Porque para que sea "gancho", el golpe debe darse 
estando el brazo somiflexionado, lo que es imposible hacer a 
distancia, pues de llegar el puño a la región del hígado, lo ha· 
ce CB!ando el brazo en completa extensión, lo que no produce 
las mi1mas consecuencias por ser menos fuerte el golpe. (Sa· 
hemos que en box, con excepción hecha de los swings, entre 
mús corto sea el golpe, es míis efectivo). 2a .-Porque tirando 
el golpe en la fonua que acabo de describir, se dá tiempo al 
contrincante o bien de bloquear el golpe, o bien de amortiguar· 
lo por medio de movimientos o endurecimiento de los músculos 
abdominales. 

Podría yo ~ontinuar haciendo consideraciones sobre diver· 
sos tópicos de nuestro boxeo pero creo de mayor importancia 
ocuparme del knok out, desde el punto de vista de la manera 
de producirse, así como de su explicación fisiológica, 
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KNOCK OUT. 

Se llama knock out al hecho de que un boxeador que ha 
recibido un golpe caiga y no se levante a reanudar el comba­
te antes de 10 segnndos. Naturalmente que al fijar este con­
cepto, excluyo el caso del knock out técnico. Quiero hacer hin­
capié en el error muy generalizado al escribir sobre el con­
cepto knock out, que se interpreta como sinónimo de "fuera de 
conocimiento". Un individuo puede ser puesto knock out sin 
que pierda el conocimiento. A continuación, y en una forma 
superficial, trataré de sci1alar cuáles son las regiones en que 
se dan Jos que podríamos llamar golpes clásicos del knock out 

, y el !mecanismo de éste. 

GOLPES A LA CABEZA. 

Cualquiera de Jos golpes del boxeo pueden producir el knock 
out en este sitio. F.stoo golpes son de prefmncia al mentón, 
al ángulo del muilar inferior, a la boca y a la región ma.s­
toidea, determinando una conmoción cerebral caracterizada por 
trastornos de tres órdenes: lo.-Abolición de las facultades 
inteleetuilles (pérdida del conocimiento). 2o.- :Qisminueión 
de las funciones ele la rida de relación, (scnllibilidacl y mo­
tjmiento), 3o.- Disminución de las funtliones de nutrición 
(pueden venir síncopes cardiacos y respiratorios). A este res­
pecto existen dos teorías para explicar la conmoción cerebral: 

la. Teoría.-Teoría de la trepidación encefálica. (Littre 
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1705). Por la influencia de ¡06 movimientos vibratorios que el 
golpe imprime a las parceles craneanas, la n~asa cerebral e?!l· 
tenida, pulposa y delicada, sufr?, una especie .d~ compres1on 
en su substancia, 0 una conu~o?I~>,n 0 cst~cmcc11mcnto en sus 
tejidos, qnc produce mrn inl11b1cw11 funcional de los centros 
nerviosos. 

2a.-Teorín.-Dcl choque del líquido céfalo raq~deo.­
AI nivel del punto golpeado se produc.c m1 apla~tmmento d_e 
la en\'oltura ósea continente, y swndo mco111¡n·cns1ble el cnce­
falo contenido se produce una desviación ele! líquido céfalo-ra­
quídeo, que es expulsad? de los espacio~ arncnoidcos de la con­
vexidad hacia los cspac10s aracnoulcos de la base del cerebro, 
l' alrededor del cuello del bulbo. Adem!i.>, tenemos que al 
hundirse los hcmL~fcrios cerebrales, sobre la.> cavidades ven­
triculares hacen salir el líquido mÍls o menos bruscamente, pro­
tando un~ oleada 1·entricular qnc atraviesa el acueducto sil­
vinno y ~e precipita en el crn1rto ventrículo, al que distiende, 
llegando en ocasiones a prúducir foco~ hcmorrilgieos. 'rambién 
en el momento de dar el ¡:ol1H', se prorluee por la im· 
¡ml1ión del líquido céfalo ra11nídco lrncia las vainas lin­
fáticas de las arteriolas cerebrales, un exceso de tcn.1ión brus­
ca alreJcdor de lo,, rasos: produciendo coni<i~uientemcnte una 
anemia momentánea de los centros nervio.1os. En rcsmncn te­
nemos: que el choque del líquido céfalo-rnr¡uí<lco obra: lo.­
Provocando en el reflujo hacia las vainas \'ll.1culares, la ane­
mia brusca de los centros nerviosos, aumentada y sostenida por 
una contractura vascular rcile.ia. 2o.-Lesionando la subsbn­
cia cerebral, por el golpe directo qttc ejerce la oleada ne!10.1a 
sobre !orlo al nil'el de la base de los hemisferios y del suelo ciel 
cuarto ventrículo, De donde, la parálisis transitoria ele los cen­
tros cardiacos y rc.1piratorios. 

AntM <le c~neretar el mecanismo y la fisiología de lo tra­
tado autcri011nc11tc, quiero hacer notar qnc estndio.1 histo~ó­
gicos ~n .casos ele finjctos muertos por conmoción cerebral, he­
c!t?s s1gme!ulo la !fenica :le Gol~i, han l>el111iti1lo hacer un aná­
lisis dctcmdo del tejido nervioso de lM centros observándose 
que sufre en sus delicados elementos celulares alteraciones mi­
croscópicas ele degeneración. A esto pueden atribuirse las no­
torias manifestaciones de anormalidad que presentan individuos 
que durante su carrera pugilística hnn siclo muy golpeados. 
Concretando: .1m golpe que actúe contra la caja del cráneo 
obra: lo.-D!l'ectamente por la proyección del cerebro con· 
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tra 'la caja craneana y por la vibración que, de la pared, se 
propaga a la masa encefálica. 2o.-Indirect$ente, por la ac­
ción percutora del choque céfalo-raquídeo que lesiona al bul­
bo Y afecta, desde luego, los centro" cardiacos y respiratorios; 
esto es en lo que se refiere a la parte mcclmica, en cuanto a 
su fisiología, tenemos múltiples condicione¡¡, ante todo, la ane· 
mfa súbita d~ los centros producida por la vía refleja; luego te­
nemos Ja¡¡ lesiones del tejido nervioso (aplopcgías capilares, pe­
queñas hemorragias intersticiales y prineipa.1,mente lesiones mi­
erosaópicll8 de las células de les centros). 

GOLPES AL CUERPO. 

~n este capítulo quedan comprendidos los golpes al epi­
gastrio, (llamados golpes al plexo solar), al hipocondrio de· 
recho, (llamados golpes al hígado) y a la región precordial, 
(llamados golpes al corazón}, que determinan un choque ner­
vioso en el concepto de que la mayor parte de los golpes que 
se tiran en el boxeo pu<len aplicar.ie a esas regiones. Exp!i­
eurr a continuación, también en una forma superficial, su me­
canismo fisiológico. 

Los golpes en dichas regiones determinan una inhibición, 
más o menos profunda de los centros nerviosos (según la fuer­
za del golpe). Sintomáticament~. se traduce por una depre­
sión intensa y brusca de todas las funciones de los centros, 
.motilidad, sc11.1ibilidacl, funcione~ psíqnicas, calorificación, fun­
ciones re.ipiratorias y circulares por la hipotensión sanguínea 
y la inhibición de los cambios nutritivos. 

Podemos considerar que los golpes recibidos en los distin­
tos sitios untes anotados, motiv1m una excitación sobre las ra­
mM de los grandes plexos simpáticos. De las extremidades 
ncrl'io.1as irritadas, asciende esta excitación al centro rctlcjo 
del meso·céfalo, produciéndose un reflejo inhibitorio que in­
fluye sobre el corazón y los pu!IDones (modificación de la res­
piración y el pulso), que obra sobre los vaso-motores (hipo­
tensión arterial, éstasis sanguínea) sobre los nervios caloríficos 
y tróficos (enfriamiento de las .. extremidades, retardo de los 
cambios entre la sangre y los tc¡1dos). 

Por lo tanto, en su estudio fisiológico, consideraremos: lo. 
-La excitación inicial y su propagación centrípeta. 2o.-Su 
reflexión en el bulbo y 3o.-La serie de reflejos que de éste 
parte por conducto del sistema simpático. 
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